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TRINIDAD DEIROS
ENVIADA ESPECIAL NAPOLES

B
asura, mido, as-
falto y una cuer-
da con ropa de
niño tendida al

¯ ya implacable
sol. Aun lado, a apenas 300
metros, los muros de la pri-
sión napolitana de Secondi-
giiano; al otro, la valla me-
tálica que linda con una ca-
rretera rodeada de moma-
ñas de inmundicia, sobre la
qne pasa un puente de la au-
topista del eje mediano de la
periferia norte de Nápoles.

Los niños que crecen en es-
te paisaje de fracaso son gita-
nos. Al llegar el extraño, cá-
mara en mano, acuden en
tropel pidiendo una foto.

"Ciudadanos imperfec-
tos" -como los definió un in-
forme sobre la condición de
los gitanos en Italia- a cau-
sa de la violadón de sus dere-
chos y de anas leyes de inmi-
gradónmás implacables qne
nunca, estos pequeños y los
adultos que los rodean tie-
nen pocas posibilidades de
conjurar el estigma de vivir
en este iugar.

Su campamento fue crea-
do y autorizado en 1999 por
el Ayuntamiento de Nápoles
que, ~ ,¢mhargo, considera
abnsivas" al resto de las in-

mensas aglomeraciones de
, chabolas dela ciudad. La zo-
na conocida como Scampm
cuenta con un total de 1.800
gitanos, que se reparten en-
ue el campo autoñzado y los
que no tienen permiso.

"Pasad, pasad y perdonad
el desorden: ¿queréis tomar
algo?". El desorden del que
habla Victor, nombre ficticio
de uno de los casi 800 gita-
nos que viven en este cam-
po, debe ser parte de una
f6rmulade cortesía.

Simulacro de burguesia
La~~abitadón, construida co-
mo anadido a una vieja cara-
vana, está impoluta: todo en
su sitio yni una mota de pol-
vo en un mueble blanco ni en
las fotos de una novia colga-
das de la pared. Un simula-
cto de burguesia con coni,~as
rosas en una construcción
precaria plantada sobre un
asfalto que ya en mayo arde.

Víctor tiene 28 años y o11-
ce hijos. Una de las niñas es
sordomuda, por lo que, se-
gún las leyes italianas, ella y
sus padres debeiían tener de-
recho a un permiso de resi-
dencia para que se le pueda
hacer un seguimiento médi-
co. Pero conseguir los pape-
les es una tarea knpmba y los
abogados cuestan dinero.

Tanto Víctor como su nu-
merosa prole han naddo en
Italia, pero no por ello son
italianos. En este país, rige
el derecho basado en los la-
zos de sangre yno en el lugar
donde se vela hiz. ES por ello
que la mayoría de los gitanos
naddes en Nápoles no tienen

l

~,tEs verdad que
nos van a meter en
la cárcel?,,, vregunta
un padre de familia
I

,,Estamos en contra
del modelo de
los campos g de
la gueüzación,,
/

~,EI problema es
que en Italia casi
no existen casas de
protección oñciab

la nadonaildad italiana. Algu-
nos son apátridas, aunque m
siqniem cuentan con esa con-
didón legal; sus padres huye-
ron de la guerra de la exYu-
goslavia y no reclamaron pa-
ra sus hijos la nacionalidad
de los diferentes países que
surgieron después.

Pero n0 s61o los apátridas se
veninmersos en una sit,~elón
de limbo.legal. Como expli-
ca Marco Nieli, presidente de
la Asocladón Opera Nomadi,
que trabaja con los gitanos en
este campo, "el certificado que
da el Ayuntamiento de Nápo-
les de que la persona vive aquí
no es reconocido por el Estado
italiano como demostradón
de residencia".

Las insuperables dificulta-
des con las que se encuentran
los gitanos para regularizar su
situaelón en Italia no han em-
pezedo con este Gobierno de
Berlusconi, aunque a partir de
ahora "se irá a peor". Como
cuenta Marco, ya antes las au-
torkiadesitalianas"hab/anhe-
cho una interpretadón turista
y xenófoba" de la ya restrictiva
legislación europea.

Ouince expoIsiones
"Por ejemplo, una directiva de
laUEprevéque sepuede espul-

/
La magoña de los
granos nacidos en
NáDoles no tiene
pasaporte italiano
mm,.=

Los ataques contra
los rumanos fueron
teledirigidos
por la Camorra
l
Detrás de la quema
de las chabolas, se
esconden intereses
inmobiliarios

se puede llegar apie, viven ais-
lados en su gueto. Opera No-
madi pidió que se abriera una
linea de autolaís para ir alba-
rriomáscercano. "Pue comosi
hubiéramos pedido la luna",
dice conato Marco.

La paradoja

Este profesor de inglés de as-
pecto bondadoso sabe que su
asodadón es objeto de eflticas
fomces por tmhajar enla para-
doja que representa un cam-
po oficial y legal lleno de per-

sar a un ciudadano comunita- 1 sonas en si madón ilegal con
rio, como son ahora los mina-I una expulsionqne, ahoramás
nos, apelando a un ries~ gra- I que nunca, pende sobre sus
ve para la seguridad pública o I cabezas.
para la salud, como en el caso Pero la asociación de Mar-
de epidemias", detalla Mano. co ha optado por el pragma-
En diciembre dal año pasado,
se decretaron quince exp-Mo-
nes de gitanos runmnos sobre
labase de esanouna.

"¿Sabes cuáles eran los gra-
ves riesgos para la seguridad
pública que adujeron? Pues,
por ejemplo, que un hombre
no había declarado la titula-
ridad de una furgoneta y que
otro cempr6 un coche sinsaber
que era robado", recuerda el
presidente de Opera Nomadi.

Tan s61o ha pasado un dia
desde que Berlnsconiapmbara
eldecretoleyque abrehpnerm
para que los sin papeles vayan
hasta cnatm años a la cán.-el y
los gitanos de $campia están
angustiados. "¿Es verdad que
nos van a meter en la cámel?,
pregunta un padre da familia
rnientcas miro dereojo los mu-
ros de la cercana pñsidn. Y lue-
go pregunta si en España a los
gitanos se les trata mejor.

Otro de tilos, un hombre jo-
ven, se desgañim mientras agi-
ta papeles ante la cara de Mar-
co. Tiene miedo deir a Roma, a
la Embajada de su país, Serbia,-
)or miedo a que lo pere la Poli-
ch."¿Sime van enla estadóny
me piden los papelas, qué ha-
go? ¿Qué va a ser de mi familia
sime meten en la cárcel?".

Tiene miedo también por
sus hijos. Dice qne los va a sa-
car del colegio. Marco inten-
ta convencerle de que eso se-
ría contraproducente, pues a
veces, cuando detienen a un
sin papeles, si el abogado de-
muestra que sus hijos están es-
colarLzados, el juez se aplada y
no decreta la expulsión.

Los habitantes del campo,
alejados de uncentm alque no

tismo. "Por favor, que quede
claro que estamos en contra

: delmodelo de los campos yde
la guetización’. Este trabaja-
dor aboga por pmpordonar
viviendas sodales a los gitanos
en barrios en los que puedan
mezclarse con los italianos.

"El problema es que en Italia
no existen prácticamente las
casas de pmteeción ollcial".

Algunos lo consiguen por
su cuenta o con ayuda de aso-
ciadones como Opera Noma-
di. Casos como el de Zumbre-
tra, una gitana croata madre
de tres hijos, o el del padre de
Vfctor, que viven ya en pisos,
demuestran que es posible
salir del gueto.

Pero el problema de la vi-
vienda es "acuciante hasta
para los napolitanos", expli-
ca Marco. Los intereses inmo-
billarios estuvieron también
detrás de los incendios de los
campamentos de gitanos de
Ponticdii, el 13 de mayo, que
al prindpio se presentaron co-
mo un acto de racismo. Des-
pués, se supo que la turba que
casilincha a los gitanos de Rn-
manía que vivian allí estaba
teledirigida por la Camorra, la
maña napolitana.

El solar en d que se encon-
traban los campamentos for-
maba parte de un plan ur-
banístico que preveía una fi-
nanciadón de 67 millones de
euros. Silas obras no empeza-
bah antes de agosto, el nego-
do inmobiliario, controlado
por los camorristas, hubiera
perdido eldinero.

Marco estuvo allí esa no-
che y vio a los gitanos "ate-
rroñzados, sobre todo a los
niños". Los agresores lanza-
ron cócteles molotov y lue-
go robaron los pocos enseres
de los gitanos que se habían
salvado de la quema.

No sólo por este episodio,

la derecha, tolemda por una
izquierda "fracasada" y apo-
yada por el imperio mediá-
tico de Berlusconi, es "pam-
digmática de la quiebra del
Estado de Derecho en Italia".

Control policial
Los gitanos que viven en el
campo autorizado están un
poco más a salvo. Tienen
otras ventajas, como el agua
y la electriddad de la que ca-
recen d resto de chabolisms.
Pero para los muchos críti-
cos de los campos autoriza-
dos, esto no basta. Conside-
ran que induso sus pares de
los barrios "abusivos" están
en mejores condidones.

Francesca Saudino, abo-
gada del colectivo Osserva-
zione, un observatorio de
los derechos de los gitanos
en Italia, eritica, por ejem-
plo, el "control casi policial"
que se ejerce sobre los gita-
nos del campo del Ayunta-
miento de Nápoles y de otros
autoñzados en todo el país.

"Si un miembro de la fa-
milia delinque, van todos a
la calle; en algunos campos,
no pueden ni recibir visitas y,
además, hay un derto adoc-
trinamiento educativo: si no
se comportan como estable-
cen las normas del campo,
se arriesgan a la expulsión",
crítica esta ~ta.

Los miembros de otra
asociación, Chi roto e ehi
no (Quien es gitano y quien
no), van aún más lejos: Lo
definen como "un campo de
concentmdóff’..

sino por su experiencia de una ...............................................................................
década trabajando con esta Misinformacl¿n
comunidad, Marco deplora

mm BLOGDELAASOCIACIONque la persecución sistemáti- CHlaOM E¿’HI NO
ca de los gitanos, lanz~da por http://chiromechino.blogspot.com/

Una familia de gitanos huye del campamento que fue atacado. AFP

~<Cuidado, que viene una gitana)
Yagode estl dolide. Tiene 40
arlos y 31 de ellos los ha vivido
en Italia. Ahora, cuando no
pasa un dia sin que los parl¿-
dlcas y las televlslones de
Berluscenl hablen de mmenos
vlolaclores y granas que¢oban
nlhos, la gente se aparta Cuan-
do la vt Dicen "lmldedo con la
gitana!" ylas mujeres "aprraa
con fuerza sus bolses%
"¿Pero cómo voy a robar un

nMo con todos los que tengo
yoT’,exclama. Ylas otras mu-
jeres del Campo Rosa, el harrlo
de chabolas "abusivo" donde
vive en Scampla, aslenten.
Aunque no deja de ser otro
campamento n~s, sin agua ni
Jua, es diferente. Las casas pin-
tedas de rosa que le den nom-
bre son hamlldes y de madera.
paro no son contenedores
met~ilcas.

Los geranios en las ventanas
y los irboles casi hacen olvi-
dar la autopista que pasa por
encima.
En este campo, los gitanos
se han organizadoy con la
ayuda de la ONG Chi roto ̄  ¢111
no, han montado una asocia-
c1~1 cultural y de promocl¿n
del dl~logo. Se llama Asonen
Romalen (~nos,
gente).
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